
 
Capítulo Madrid de la Internacional Antifascista pide  

¡Libertad para Maikelys Espinosa! 

SECUESTRO DE MENORES EN LA ADMINISTRACIÓN TRUMP 

 

Las organizaciones miembros de la Internacional Antifascista Capítulo Madrid 

exigimos la inmediata repatriación de la menor de dos años Maikelys Espinosa 

a la República Bolivariana de Venezuela. La menor venezolana fue secuestrada 

y arrancada de brazos de su madre mientras que ésta era deportada de Estados 

Unidos hacia Venezuela. 

El padre de la niña había sido llevado a la cárcel esclavista que Nayib Bukele, el 

presidente salvadoreño, tiene montada en su país, para apresar a estos 

inmigrantes venezolanos deportados, sin delitos en su contra, sin asistencia 

jurídica ni humanitaria ninguna, a cambio de una cantidad determinada de dinero.  

Con este proceder de auténtico terrorismo anti inmigratorio y anti venezolano 

ambas administraciones, la yanqui y la salvadoreña incurren en un delito masivo 

de trata de personas, con el agravante de ser perpetrado con toda la fuerza y 

aparato del Estado.  

No es la primera vez que desde la administración Trump se perpetra el secuestro 

y extrañamiento de menores respecto de sus progenitores; la novedad estriba 

en el contexto de masivo de portación de inmigrantes venezolanos al campo de 

prisioneros que mantienen en El Salvador a sueldo de Washington por el mero 

hecho de su país de procedencia.  

Se trata de castigar al pueblo de la República Bolivariana por su resistencia ante 

las agresiones que sufre Venezuela a manos del imperialismo. Estas agresiones 

se ejecutan principalmente en el terreno económico y han inducido importantes 

problemas al pueblo venezolano, lo que a su vez produjo una ola migratoria sin 

precedentes, desde Venezuela hacia Estados Unidos; paradójicamente son los 

mismos emigrantes quienes ahora están sufriendo el trato inhumano por parte 

de las autoridades norteamericanas, quienes antes salieron del Venezuela 

creyendo en los cuentos reaccionarios sobre el sueño americano y hoy viven el 

duro despertar de la pesadilla capitalista.  

Los deportados venezolanos han sufrido la acusación de terrorismo sin pruebas, 

sin juicio y sin proceso ninguno, con el resultado del absoluto borrado de su 

identidad humana para ser convertidos en esclavos recluidos en verdaderos 

campos de concentración sin contacto con sus abogados ni familiares. En esta 

situación destaca el absoluto silencio o la muy tímida protesta por parte de 

ONGs, gobiernos pro Washington, organismos internacionales y medios de 

comunicación, frente a una actuación propia de regímenes fascistas más que de 



 
democracias, de la que tanto presumen todos ellos. Pero la idea no es solo 

castigar al pueblo venezolano por atreverse a resistir los criminales ataques 

imperialistas, sino liquidar el proceso revolucionario bolivariano peligroso 

ejemplo de superación de la explotación de unos seres humanos por otros, junto 

con los gobiernos revolucionarios de Cuba y Nicaragua.  

Está claro que no conseguirán tan siniestros objetivos de ahí su rabia y 

ensañamiento con estos pueblos. La reacción de asociaciones, gobiernos y 

organizaciones de del campo popular no se ha hecho esperar; miles de cartas 

firmadas, manifestaciones, declaraciones del Gobierno bolivariano y ejecutivos 

progresistas, se suceden continuamente, exigiendo no solamente la repatriación 

de la menor, sino el fin de la deportación injustificada de venezolanos y de 

inmigrantes desde Estados Unidos a campos de concentración. Con esta 

actuación una vez más demuestran los imperialistas que lejos de ser la solución 

a ningún problema, hoy por hoy, el capitalismo es la principal causa de los males 

que afronta el conjunto de la humanidad. 
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